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(Oír y escuchar) 

 

De Dios es el poder 

“no hay nada fuera del señor” estas palabras a veces son complicadas de entender 

porque nuestra cultura lo que nos han enseñado nos impide entender esta palabra 

tan maravillosa que nos ha dejado el señor para que la escudriñemos y nos 

permita conocer el corazón de Dios de una manera que nadie te puede enseñar 

nada más es el espíritu del señor es el que te puede enseñar realmente el corazón 

del señor para que así podamos disfrutar de los días que Dios no está debajo del 

sol. 

Todo lo que nos acontece en la vida está dirigido por el poder de Dios está dirigido 

por el y nada de lo que nos acontece está fuera de su supervisión aunque 

aparentemente sea malo nos damos cuenta que después de un tiempo eso que nos 

parecía que era malo ha venido a ser de bendición para nuestra vida y nos a 

proveído de sabiduría he inteligencia y de gozo porque hemos visto la mano del 

señor en ello. 

El confiar en la palabra de Dios es fe que es necesaria para nuestra salvación; 

porque es por la fe, por el oír la palabra de Dios que la palabra es espíritu, por oír 

esa palabra nuestra fe, nuestra fidelidad crecerá y eso producirá en nosotros fruto 

permanente. Eso es realmente lo que todos buscamos, aunque nuestra 

inclinación al mal nos lo va a poner muy difícil ya que si nosotros entendemos el 

corazón de Dios y nos acercamos a Dios la inclinación al mal que está en nosotros 

va intentar por todos los medios que tú no puedas conocer ese poder de Dios para 

transformar nuestras vidas de esclavitud en vidas libres. 

Esto puede parecer algo macabro de parte de Dios de por qué lo hizo así, pero si 

escudriñamos sus escrituras nos damos cuenta que son necesario estas pruebas o 

estas adversidades para quitarnos nuestro orgullo, porque muchas veces 

pensamos que somos lo más, y el señor nos quiere bajar de ahí y darnos a 

entender que es con su poder no con el nuestro el que conseguimos los propósitos. 

Dice la palabra del señor que tenemos que ser santos como él es Santo y si 

tenemos que ser santos tenemos que empezar a saber qué es lo que Dios nos pide 

para ser santos y es que seamos obedientes a su palabra y entonces el señor; hará 

lo siguiente. 

Sal_31:2  Inclina a mí tu oído, rescátame pronto; sé para mí roca fuerte, 

fortaleza para salvarme.  



Sal 31:3  Porque tú eres mi roca y mi fortaleza, y por amor de tu nombre me 

conducirás y me guiarás.  

Sal 31:4  Me sacarás de la red que en secreto me han tendido; porque tú eres mi 

refugio.  

Sal 31:5  En tu mano encomiendo mi espíritu; tú me has redimido, oh SEÑOR, 

Dios de verdad.  

 

El será tu protector absoluto y no tendrás temor. 

Sal_54:2  Escucha mi oración, oh Dios, presta oído a las palabras de mi boca.  

El señor siempre está presto a escuchar nuestra oración; recuerda siempre que 

pidamos conforme a su voluntad y para pedir conforme a su voluntad tenemos 

que escudriñar su palabra para conocer su voluntad. Amén 


